Mensaje para los niños #35 – No codiciarás 

Por La Tía Shirley - www.imofinc.org
[image: image1.jpg]ClipantOf.com/1098854




El último de los Diez Mandamientos, en Exodo 20:17, lee: “No codicies la casa de tu semejante, ni codicies su esposa, ni su esclavo, ni su esclava, ni su buey, ni su burro, ni nada de lo que él tenga”. La palabra "codiciar" no se usa mucho hoy en día pero quiere decir "desear o anhelar". En La Traducción en Lenguaje Actual es muy claro: "No se dejen dominar por el deseo de tener lo que otros tienen, ya sea su esposa, su sirviente, su sirvienta, su buey, su burro, o cualquiera de sus pertenencias". ¡En otras palabras quiere decir NO TENGAS CELOS DE OTRAS PERSONAS!

La tentación de tener celos empieza temprano en la vida - en una familia, muchas veces un niño menor tiene celos de su hijo mayor quien es permitido tener cosas o hacer algo que el menor no puede hacer. Al empezar a asistir a la escuela, un/a niño/a encuentra a niños que parecen tener una situación familiar mejor, tienen más dinero, o son muy inteligentes y siempre ganan las mejores calificaciones en la clase. Es natural darse cuenta de estas diferencias y compararnos con otros. ¡Pero Satanás siempre busca oportunidades para robarnos el gozo y amargarnos la vida! Si puede hacernos quejarnos, pronto tenemos resentimiento y luego sentimientos de envidia, rencor y enojo - ¡los cuales son el opuesto de lo que podríamos demostrar como los cristianos! Tristemente, aun como adolescentes o adultos, encontramos más y más gente cuyas vidas han sido arruinadas por tales sentimientos - y de hecho tales personas muchas veces siguen a intimidar y dañar a otras.

¿Cómo podemos evitar esto nosotros mismos? Por saber que Dios nos ama y nos creó cada uno individualmente. Nos colocó en nuestra familia con propósitos específicos (enteniendo los desafíos y problemas que tenemos que enfrentar), y tiene un plan especial para nuestra vida, lo cual nos traerá el mayor gozo y bendición (Salmo 139; Jeremías 29:11). Si creemos esto verdaderamente, podemos alegrarnos cuando nuestro "semejante" o amigo reciba un regalo u honor, o construye una casa más grande. Podemos aceptar la carencia en nuestra propia vida como algo para ser aguantada por un rato mientras fijamos en las bendiciones y los talentos que tenemos y utilizamos para avanzar con la ayuda de Dios y superar las dificultades. Además - podemos compartir esto con otros que también son tentados a quejarse. Este último mandamiento otra vez habla de sentimientos que empiezan en el corazón - deseo morboso y celos. Dios nos manda que mantengamos bajo control tales sentimientos tan pronto como aparezcan, para que no sigamos por el camino que dirige al pecado pero en lugar sigamos a vivir en paz y gozo!
